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E l a n u n c io  d e la n te  d e l s ig lo .

Varias veces me he preguntado, al ver la  cuarta 

págiua de los grandes periódicos, lo que, al leer to­

dos esos anuncios pomposos, pensarán de nosotros los 

habitantes del nuevo mundo. Seguram ente los m iste­

rios de esa cuarta página ha de causarles profunda 

admiración; y , sin titubear, llegarán á la  conclusión 

que la Europa es el pais de los leprosos,, donde la 

mitad de los indígenas pasa la vida buscando reme­

dios para curar á la  otra mitad.

Los anuncios de panaceas universales se oprimen 

en todas las colum nas, en intrépidas mayúsculas, y el 

p u f  abre la  marcha, tocando con toda la  fuerza de 

sus baquetas en el taipbor ó el bombo del reclamo. -

Aquí se encuentra un agua maravillosa — E l  agua 

de €ocM nchina\ es pectoral, vivifica la sangre, cura 

la  tisis, las afecciones del corazon y  generalm ente to ­

das las enfermedades. La botella cuesta 40  reales, 

uña bicoca.

E n  resumen es un agua un poco salada; prefiero el 

vino de Jerez.

Allá, hay pastillas lla g o riftig a s  contra la  constipa­

ción y  contra los callos: se garantiza el éxito; cuen­

ta cien años de esperiencia.

Mas allá una sociedad de elíxires contra el dolor 

de muelas.

Pero lo que domina son las pomadas que parali­

zan la  caida del cabello y  le  hacen volver A salir, 

según  dicen Ips inventores (peluqueros, que todos ellos 

ostentan m agníficos tupés) con su finura y  color pri­

m itivos. Estos anuncios capilares son los rr.as desver­

gonzados; se producen con un cinismo que regocija 

al alma. Y no vayan ustedes á poner en duda las 

virtudes curativas de estas curiosas recetas; se re­

m ontan todas ellas á la  mas remota antigüedad

Tal de estas pomadas viene directamente de los 

Pharaones de Egipto. Uno de ellos compuso una 

prodigiosa: ya  se comprenderá que quiero hablar do 

fíimoso Ptolorqeo Phicolomo.

Este príncipe era un gran químico: pero tuvo un 

defecto no menos grande, el de no ta b er  existido  

jamás.

Tal otra esencia, siempre contra la calvicie, el in ­

dustrial que, en bien tan solo de la humanidad, la  

pone en circulación, la  recibid de una tribu de árabes 

viajeros: le descubrieron el secreto almorzando peras 

y  queso deTronchon en medio del desierto de Sahara; 

sería entre cuatro y  cinco de la  mañana. ¿No es esta 

una garantía bastante formal?

Un particular, que ha  tenido el capricho de compo­

ner un aceite con la  grasa del puerco-espin. Con él 

los cabellos vuelven á nacer; así lo afirma el inven­

tor y yo  lo  creo; pero salen derechos y fuertes como 

agujas de alpargatero. E n  lugar de una sedosa cabe­

llera, aparecen en la cabeza clavos de punta; descu­

brimiento U t i l í s i m o  á los carpinteros y  ebanistas.

Por aqu í,'h om b res y mujeres calvos, corred, ¿No 

'.ois el chun chuu del bombo y  los platillos? La elec­

tricidad, en persona natural, se propone curaros ins­

tantáneamente y  convertir vuestras cabezas calvas en 

una montaña cerdosa.

Atención y  ojo á la pila. E l aparato está cargado; 

se dirige el hilo conductor sobre vuestro venerable 

cráneo.... Saltad; b ien , ya  va á nacer: volved á sal­

tar; m uy bien, ya  s a le : volved á- volver á sal­

tar; perfectamente bien, ya  ha nacido; y  no es chan­

za. Habéis saltado como los perros, por el rey de 

Prusia; pero es lo malo que el monarca no os ha he­

cho maldito e l caso.
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Baíos 3 0 H lieelios iucaestionabies: y  en vista de 

tan prodigiosos resaltados ao  guedo compreüder como 

h ay  todavía médicos.
¿De qué sirven ahora que, para todas las enferme-

m edades, se han descubierto remedios soberanos-----

en  la cuarta página de los periódicos? Esta es cues­

tión difícil de resolver.
En adelante, cuando uno se sienta indispuesto, no 

es a l doctor á  quiea ha de buscarse; se envía simple­

m ente á comprar un periódico cualquiera, y  en la  

secáon. de anuncios se encontrará ál mom ento el me­

dio de llegar á, una curación radical (por veinte, cuan- 

renta ó sesenta reales la  botella.)

jOb progresos de la  civilización, cómo de^attíSiGe- 

ros en vista de tales hechos!
Y  que vengan lu ego  á decirnos-' que auestco siglo  

está estacionado y  que no Easrchatoc* háci»  la  perfec­

tibilidad social. Vean usEeÜ'^'el ^ lío f reso-en iodo-, en  

los paletós sin costuras y  e *  los soBtbreros cctti ven­

tilador, en las escupideras higiénicas y  en las feldas 

armadas de hierro. Arriba, absyo, eu todas partes, 

por todos lados el progreso nos cerca, nos ofusca, nos 

agovia.
Y  á  toda esa falange de inventores les llamaremos 

industriales ó charlatanes? Llámense como quiera, 

ellos pagan con sus personas; y  si los mas hacen su 

pacotilla, tauto mejor para ellos y  tanto "peor para los 

necios. La táctica de aquellos no es ya  la de hace a l­

gu n os años, en los cuales, por qem p lo  en la  v&ána 

Francia, se les veía por calles y  plazas en  ridiculas 

carretelas y  rodeados de una m urga infernal. Dejando  

sus grotescos trajes, su bombo y  sus trompetas, se han  

vestido con una bata rameada; y  repantigados al fres­

co en el verano, ó delante de una chim enea en el in ­

vierno, se han dedicado á  haceranuncios.

Esta manera de cazar á la m'ultítud es mas-cómoda; 

porque en vez de ir ella en busca de los tontos, sonlos  

tontos los que van á buscar á  ellar.

Creo que con lo  dicho queda perfecíajnente probada 

la  moralidad de todos esos anuncios Amcotera-péuticos.

¿Qué no podria decirse de otros...? Pero hago pun­

to final, asegurando que, en vista' de tales adelantos, 

no puede uno menos de enorgulleceiae por haber na­

cido en el s ig lo  x is ;  entre el vapor, la- telegrafía eléc­

trica y  los anuncios.

¡,iA volar!!

Hénos cerca del

»dia terrible, día funesto, 

lleno de llanto, lleno de horror...»  

cerca del dia de la  votacion... M artin ico  quiere votar 

como una pelota; y  m al año para mi sino propongo 

una candidatura d igna de la  ciudad mas ilustre. Esto  

es hecho; tengo que votar, por que estoy en lista y  no

h e de quedarme a--bpás, -¡-Med-Pftdo anáíttía- e l asHirto si 

yo  no asomára las narices por lar Casa~l.onjal

La cosa es hallar media doceoa 6  mas de hombres

aptos para llevar la  banda y  otras frioleras. P u e s .......

sea.

A hí tienen ustedes a l simpar qae, reti­

rado en un rincón, del mismo local donde ha de te­

ner lugar el acto solem ne, se ha ocupado, durante e l 

tiempo que ha permanecido sin dejarse ver. en m e­

ditar planes de mucha consideración; ea pues, el que 

tenga ideas Ubres y  quiera ver la  ciudad como una 

bátea de aceite, que m e s ig a .. . ,  y  votemos por él.

S a s  allá diviso al simpático Al'iha/iísgfa, hijo de 

ofeo, y  conocido de todos los m uchachos de la  pobla­

ción; nómbresele y  se evita desde lu e g o  el escándalo 

que tantos criaturos  dan por esas calles, por varios y  

daferantes modos.

Y a teiKmos dos: vaj& un -tepcero.

E l  la, M a gñ eim a , i!^ K ) como él solo y  mas

templado que acero de Toledo, está deseando ser con­

cejal; tantoá gallos  hay que lo  desean, que el combate 

será reñido eu estremo; mas él vencerá, siquiera sea 

por que ocupa un elevado puesto; y  eso no se olvida  

ni se deja de tener en cuenta.

¿Quién ^s aquel otro, que me guiña e l ojo? A h, ya; 

es el ciudadano de ios anónimos á los periódicos de la  

capital; tam bién quiere ser regidor; pnro no m e con­

viene. Será capaz de pedir i  sus colegas gabanes para 

cuantas estatuas desnudas vea en cualquiera parte; y  

. esto acarrearla un gasto inm enso. N o  puedo servir á  

usted, am igo mió; no hay voto, aunque vote usted de 

ira.

¡Hola! aqui tenemos otro candidato, el nunca bien

ponderado Lucas Goniez.-, este ....... ¡oh! este merece mi

maé entera confianza: este debe mandarnos y  resumirá  

la o p in io n d e  todo el A ragón, bajo y  alto. N o quiero 

proponer á mas; Liicas  está llamado á ser el

mandón de los cesar-augustanos.

La escena empieza en Madrid, en. la. puerta del Sol 

y  continúa en donde- verá el curioso lector si lo  leyere.

Tin elegante joven , con traje de camino, se despide 

de varias personas, y  al subir á  un coche dice:

-  Adiós, chicos, hasta primeros de octubre: tres m e- 

secitos: ¿qué os parece?
— Dichoso tú; eselaman los que se quedau, como te 

vas á divertir.

— Adiós.

— Buen viaje.

Esto sucedía el I." de ju lio  á las seis de la tarde, 

cuando un calor abrasador aniquilaba á  los habitantes 

de la Villa y  Córte; por lo que huían de su recinto lo s  

que, como Anselmo, así llamaremos al joven  que aca­

ba de despedirse, tenian recursos para buscar en otro 

lado de España e l fresco y  las comodidades que e l ve ­

rano les quitaba en su residencia habitual.
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A  las siete parte un tren de la  estación del Mediter­

ráneo; en  un departamento de primera ilia nuestro 

nueTO am igo, que desde ahora, entatlando rislaciones 

con los amables suscritores á < iS l Duende, les  hará una  

fiel reseña de todas las impresiones del -viaje que ha  

emprendido.
A nselm o, que viaja en primera para disfrutar de co­

modidad, se encuentra con que tiene por compañeros 

una señora con tres niños, un marido cándido y  una 

niñei'a sardónica, que componian el total del suWime 

cuadro que hubiera espantado á Job con toda su pa­

ciencia y  justificado la  sangrienta determinación de He­

redes, á preveer las consecuencias; pero partió el tren y 

Anselm o se resignó á soportarlo todo con paciencia.

cjQué noche; válgam e el cielo!» pudo decir.en todos 

los tonos; pues en toda ella no pudo descansar un 

momento; tanto era el llorar de los angelitos, el pre­

dicar de la  m am á para que callaran, el pellizcar de la 

niñera ¡gran argumento! para que la  dejávau en paz, 

y  elroncar del bienaventurado padre, que con un com­

pás sin igual entonaba toda clase de cánticos con sus 

trompetazos nasales. Por fin, como todo tiene térm i­

no, el tren llegó  á V alencia, y Anselm o se despidió 

de la  dichosa familia, que quedó recogiendo su inm en­

so arsenal de pertrechos y  m uniciones de boca.

Deseando continuar su v ia g e , se embarcó Anselmo 

para Barcelona en el magnífico vapor el OncMante que 

partia inmediatamente.

E l hermoso tiempo que se di-sfruta presagia una fe ­

liz  navegación. «Gracias á Dios; se dice para sí, que 

descansaré un poco»; y  se prepara á  dormir en su ca­

marote.
Mientras Anselm o empieza á dormir y  despues de 

haber corrido algunas millas;

E l piloto-. Capitan ¿tendremos tormenta?

E l capitaa observa, y  meneando la cabeza dá dife­

rentes órdenes, que Anselm o no oye porque empeza­

ba á disfrutar de un m agnífico sueño.

E l trueno retumba, y  los relám pagos centellean en 

el espacio; las olas crecen y  azotan basta la  cubierta 

. del buqne; éste , ya  elevándose á las nubes ó perdién­

dose en el fondo del m ar, que ju eg a  con él como con 

una pelota, dospues de seis horas de angustia  y  terror, 

habiendo sufrido varias averias, toma puerto en Bar­

celona.

Todos, pasageros y  tripulación, se consideran sa l­

vados por m ilagro, y  Anselm o con algunos coscorro- 

_nes se acuerda del café, de los am igos, de la fam ilia y  

• de la inmovilidad de su cam a, ¡no tan poética, és ver­

dad, pero menos peligrosa.

«Preciosa población es Barcelona; aquí las horas 

deben deslizarse sin sentir; me desquitaré del mal 

rafo, de los chillidos y  lloros infantiles y de los to­

londrones del buque.»

D iego Perez, antiguo am igo de Anselm o, estable­

cido en Barcelona, se encarga de ser su cicerone y  le  

lleva á  una reunión pública para pasar algunas ho­

ras de la  noche; pues como d o  hay teatro?, el tiem ­

po se hace insoportable. A lgunos dias de asidua asis­

tencia á la  tertulia le  ponen en la  precisión de man­

dar á Madrid el sigu iente parte telegráfico:
A  D . F . de T.

N ecesito dinero inmediatamente.

Anselmo.

E l apoderado de Anselm o le  manda cuanto puede, y  

paga éste bastante caras unas cuantas horas de ter­

tulia, no sin  renegar antes de su am igo y  de la  m a­

nera tan poco productiva de pasar e l tiempo.

Barcelona le  parece odiosa y  marcha á  Q ...... en

cuyo punto, por única distracción, hay un llamado 

café con dos m esas de pino y  un artesón que, cubier­

to con una bayeta verde, ha sido ascendido á mesa 

de billar.
Sin embargo, como está en un pueblecito de la  cos­

ta, le  queda el recurso de cojer conchas en la playa  

y  de fumar malos cigarros del estanco; porque en 

Q .... no se conoce e l contrabando de taiaco.

En quince dias ha podido conseguir que le entien­

dan cuando pide de comer; lo  que no es poco lograr  

en Q ...
Echa sus cuentas; y  despues de pasar cerca de un  

m es, le  parece que se ha aburrido bastante, y  regre­

sa á  Barcelona; pero no sin dejar antes en manos del 

fondista una cantidad decente, que á pesar de todo 

le  ha tratado con cuanta benignidad le  pem ite su 

cls^se.

L lueve’de una manera espantosa; Anselmo no puede 

salir m as que al café y  desde este á  su casa; sigue  

gozando.

N o queriendo esperar m as tiem po, porque su saleen 

traspasaba los lím ites de lo im aginable, se pone en 

camino para Zaragoza, aunque diluviando como el dia 

en que N oé se salvó en el arca.

Parte el tren; pero ¡oh dolor! el vapor ha  retroce­

dido á  1800; ya no es el elemento de locomocion de 

nuestros dias: el camino desbaratado por las lluvias^ 

tiene que hacerse á pié casi todo; lo  cual produce que 

Anselmo llegu e á la  S. H. calado, lleno de lodo y  con 

un fuerte constipado, que le  hace guardar cama tres 

dias. En ella  empieza á pensar que ha pasado m uy  

. malos ratos; que ha gastado el dinero y  no se ha di­

vertido, y  que aun no está en su casa, y  Dios sabe lo  

que le  queda por pasar.

; Continúa su marcha.

L legada á M ediuaceli.

E l tren ha partido ya; coro.de maldiciones y  de es­

tornudos por los constipados que se cojen al aire li­

bre. La estación no tiene techo; pero doce horas, desde 

las dos de la noche á las dos de la tarde, se pasan en 

cualquier parte. Anselm o tom a café y  tabaco, sin duda 

porque van mal dadas.

Una. voz: Madrid.

«Santa palabra;» esclam a Anselmo.

Era el 29 de setiem bre á  las nueve d é la  noche. L lo­

vía á cántaros.

A nselm o pálido, ojeroso, tan flamante en 1.‘ de J u -
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¡A y, señor don Euíbruiion....! Todo lo bueno se suprime 
hoy día: hasta la lotería antig-ua.

Rabiamos por serlo, y  de nosotros nadie se acuerda.

Ayuntamiento de Madrid
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lio , y  ahora lleno de polvo, tarro  y  maachas de todas 

clases, abraza á su fam ilia y  am igos en la  estación 

donde le  aguardaban con impaciencia.

Un am igo. «¡Que tal, chico?»

Otro. «Anda, tunante, como te habrás divertido.»

Otro. «¿Cuantas conquistas has hechoj^»

L a  fa fn ilia  de Anselmo. «Déjenle ustedes, que ya  

nos lo contará todo.»

Anselmo.. «Me h e divertido en grande; todo os lo  

contaré.» Y  zampándose en el coche que le  esperaba, 

se marcha á descansar de su magnifica escursion v e ­

raniega.

E l  Duende á sus lectores.

¿Habéis conocido alguno que se haya divertido 

' tanto como Anselmo este verano?

Profecía.

Y  vendrá e l verano de 1863; y  Anselmo y  cincuen­

ta  mil que no son Anselmos volverán á  viajar por d i­

vertirse, olvidando las molestias é incomodidades de  

la escursion de 1862, ¿y por qué...?  porque así lo  exije  

la  moda.

U n a  a v e n tu r a  d e  la d r o n e s  e n  
F in la n d ia .

E l general **' se dirigia de Varsovia á San Peters- 

burgo, de regreso de una cacería, acompañado so la ­

m ente de un criado. Sorprendido por una terrible tem ­

pestad á doce leguas de distancia d er  pueblo donde 

creia pasar la  noche, mojado hasta los huesos, v ien ­

do acercarse la noche y  el cielo cada vez mas som ­

brío, penetró en una solitaria posada, coa intención  

de continuar su v iage en la madrugada del s igu ien ­

te  dia.

Los dueños se acercaron con la  m ayorsolicitud, con­

duciéndole al mejor cuarto. Mientras preparaban la 

cena y  la  cama bajó á la  cocina conversando con e l 

hostelero, militar retirado, y con su mujer, la  cual 

se hallaba en cinta. E l general dirigió á esta últim a  

algunas galanterías, ofreciéndose á ser padrino de 

su hijo.

Durante esta conversación la criada, jóven y  linda  

muchacha, iba y  venia de un lado á otro, se c o lo c a ,  

ba delante del v iagero, palideciendo y  poniéndose 

encarnada alternativamente. Dos veces se acercó tem ­

blando con uu aire misterioso, como para decirle a l -  

guna cosa importante; pero siempre se encontraba con  

las miradas de sus amos y  no se atrevía á aproximar­

se m as. Por últim o pasó por su lado y  le  tiró del g a -  

ban. E l general, levantando los ojos, v ió que la j ó -  

ven  le  hacía una seña, y  salió con pretesto de ir á  res­

pirar la brisa de la  noche. La criada le  aguardaba en  

el pasillo, mostrándole con el dedo la  dirección de 

su cuarto, y  despues de esplorar el terreno, le  s igu ió  

precipitadam ente.

— E u nombre del cielo, señor, le  dijo, salvaos. N o

estáis en casa de gente tan honrada como creeis. Saben 

que teneis dinero; os robarán esta noche; quizá os ase­

sinen, porque acaban de enviar á llamar á otros com­

pañeros de su calaña.

E l general reflexionó.

— Tu amo quiere á  su mujer?
— Se dejaría hacer pedazos por ella.

— Bien: es cuanto necesito. Agradezco infinito el 

aviso, y  serás bien recompensada.
E l general entró en el comedor y  cenó tranquila­

m ente. Terminada la  cena se levantó para retirarse 

á su cuarto. E l hostelero se dispuso para alumbrarle. 

E l viagero le  detuvo del brazo y  se volvió sonriendo 

hácia la  dueña.

— Agradecería en estremo, le  dijo, que se encarga­

se usted de desempeñar esta pequeña función. Soy m uy  

supersticioso. En m is v iages he dormido mejor siem ­

pre que ha sido una m ujer la  que m e ha acompañado 

hasta m i cuarto.

Muy atrevida encontró la  proposicion; pero el g e ­

neral, sin darle tiempo para reflexionar, le  puso el 

candelero en  la  mano y  la  cogió del brazo.

—N o  puede usted, linda hostelera, añadió con el to­

no m as risueño, negar este pequeño favor al padrino 

de su hijo.
E l dueño les seguía. Entraron en e l cuarto; y  m ien­

tras la  hostelera colocaba el candelero sobre la  m e­

sa, el viagero cogió una escopeta de dos cañones, 

que á su llegada habia colgado en la  pared, y se co­

locó entre el dueño y  su mujer.

— N o nos vamos á- separar tan pronto como cree u s­

ted, señora; dijo á esta últim a; pasará usted la  noche 

haciéndome compañía. Tranquilícese usted: su honor 

no corre n ingún peligro conm igo; pero a l mas mínimo 

ademan de ataque á mi persona, una seña, una ame­

naza, el mas leve ruido á la puerta, bastarán para que 

le  dispare las seis balas que contiene est-a arma. Nada 

de objeciones, señor hostelero; no se m oleste usted en 

bascar ausilio: puedo sucumbir al número; pero su  

m ujer y  su hijo perecerán en el acto: Y o lo juro. N o  

hay hum ana fuerza que m e impida levantar el cráneo 

de los que me ataquen. Llevo además dos escelentes 

pistolas, que no yerran jam ás e l go lp e . Ea, buenas 

noches: retírese usted, cuide bien á m is caballos y  

ten ga  usted preparado el carruage para mañana tem ­

prano.
Ante hombres resueltos los ladrones se desconcier­

tan fácilmente. E l hostelero se retiró, y  su m ujer se 

sentó.

Pasaron la  noche en  esta rara .situación. La e s -  

copeta en e l brazo, en disposición de hacer fuego, 

el general leia y  escribía alternativamente. S i a lg u ­

no se m ovía en la  casa, la  pobre mujer temblaba co­

m o un azogado.

— Gracia, piedad: decía, nadie os hará nada, señor. 

Ya veis que no se dirigen hácia aquí.

En efecto: ninguno se acercó al cuarto. A l rayar 

el dia e l criado del general llamó para darse á cono­
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cer desde la  m itad de la  escalera. Traía e l desayuno  

y  la  cuenta. E l general sirvió una taza de café á  su 

b ella  hostelera, y  despues la  v ió bebep, bebió él 

con seguridad. E n  seguida le  dió las gracias por har- 

Ijefle beeho comp&ñía y  la  invitó á (jue le  acompañase 

basta el carruaje, ofreciéndole el brazo para bajar la 

escalera con tanta política como pudiera hacerlo con 

una dam a de la  corte. Al l le g a r á  la  .puerta mandó 

llamar á la  criada.

— N iña, le  dijo, mostrándole al propio tiempo su car­

tera; si quieres quedarte aquí, este es tu  dote; s i pre­

fieres venir conm igo, te  prometo un escelente novio.

Sin dudar u n  momento la  muchacha se lanzó den­

tro del coche, el cual partió á escape.

E l general Supo por su  nueva compañera de viaje 

(jue durante la noche hahian llegado, tres hombres 

de iau y  m ala catadufa para deliberar lo  que habian de 

hacer; pero el dueño les despidió.

A lg ú n  tiem po.antes de este suceso dos viajeros ha­

bian desaparecido en la  posada.

Apenas llegó  a l primer pueblo se apresuró el gen e­

ral 4  d at parte i  lás autoridades. Se enviaron solda­

dos, qüé no pudieron Ó ño quisieron encontrar á los 

hosteleros.
Según su prom esa, e l general recompensó á la  hon­

radla criada, dándole,un buen dote y  un marido.

TEATRO.

Hem os vuelto  á oir la  preciosa, la  magnífica ópera 

del malogrado D onizzeti, Laciti, cuya m úsica, llena de 

sentim iento y  modelo de armonías, es siempre escucha­

da con admiración y  aplaudida con entusiasmo. A p e-  

sar d é la s  dificultades de este S p a rtilo , ha sido bas­

tante bien cantado por nuestra compañía de ópera, 

alcanzando espontáneos y  merecidos aplausos; m uy 

particularmente en el final del acto segundo. Partes, 

orquesta y  coros, rivalizaron en dicha pieza, resul­

tando un conjunto tan perfecto, tan acabado como 

no recordamos haberlo oidó desde hace bastantes años.

E n  la  primera noche de dicha representación v i­

m os bastidores por el aire, haciéndonos creer qué pa­

sábamos de la  ópera á  una comedia de m ágia: lo  cua^ 

ob ligó  á  presentarse en la  escena á varios asistencias» 

destruyendo por completo la  ilusión y  escitando la  hi­

laridad del público. ¿Por qué no bajó la  cortina de 

embocadura hasta haber rem ediado e l desperfecto? Y  

y a  que comenzamos á preguntar ¿por qué no se em ­

pleó para -el lUtimo acto de la  ópera la  m agnífica de­

coración de panteón, debida al inolvidable Áranda, 

en  vez de presentarnos aquel telón de cementerio, 

que tan mal cuadra á la situación? ¿Habrá desapa­

recido, acaso, como otras m uchas que enriquecían  

nuestro teatro, obras maestras de aquel em inente pin­

tor escenógrafo? ¿Por qué no se restaura la- selva cor­

ta d e l mismo artista, que se em plea en la  primera 

escena de L aeia , y  cuya pintura y  dibujo van des­

apareciendo por completó?

La compañía de declamación nos ha  dado e l lunes 

y  el martes E l Soprano, S I  ahvÁlito, D os tnnerios y  

n in g m  diftmtOi y  Los dos solteroMS.

E l público se ha  reido; y  siendo hacer reir lo que 

los actores se proponían con sus re^ ectiv o s pape­

les, claro es que han llenado su cometido; haremos 

no obstante particular mención, en la  primera, de la  

señora Martin y  de los señores García (Domingo) j  

Parreño. L a comedia es verdecita como el peregil. 

E n la  segunda, del protagonista, D om ingo García. _ 

E n la tercera D os muertos y  n ingw i d^nnto , del se ­

ñor Guerra; en quien, sin em bargo, ecM m os de m e­

nos a lgún  tanto mas de acento catalán,

E l señor A gu irre le  secundó; pero notamos im pro­

piedad en su primer traje. ¿Por qué, en vez de la  bo­

lita, gaban y  sombrero de copa, no calzó bota de 

montar y  vistió una americana ó lev ita  corta y  som— 

brerito' redondo? Observamos que n i llevaba espue­

las, n i sacaba siquiera un latigu illo  en la mano. Fal­

tas tanto mas notables, cuanto que se habla en la  

comedia de un ginete que lleg a  y  de un caballo que 

se manda llevar á la  caballeriza. E s lástim a que un  

actor tan entendido como e l señor A guirre, incurra 

en estas faltas.
Los dos solterones fué perfectamente ejecutada porlas 

señoras Martin y  Calmarino y  los señores Guerra, 

Parreño, A guirre y  Buron,

En la  noche del miércoles volvim os á  oir La, íra- 

v ia tta , en cuya ópera recibe tan justos aplausos la  

señora Marini y  á tanta altura se eleva el señor M o-  

relli Bartoláni. En el tu ttí del acto tercero notamos 

bastante desafinación en el coro de señoras. C u id a-  

dito, niñas: no sean ustedes el herrero de Arganda.

A l terminal la  ópera hubo un -entorpecimiento a l 

bajar la cortina de embocadura, que destruyó todo el 

efecto del cuadro finál y  obligó á  la  señora Marini á  

resucitar y  á rerirarse p o r  sw pie  de la  escena, enme- 

dio de los aplausos del público.

A sistim os ansiosos a l teatro la noche del ju e v e s  á  

ver la  liudísim a comedia M u jer gavnioüo, y  m arido  

infiel, arreglada del francés á nuestra escena por el 

señor Navarrete. E s m uy dificil obtener mejor ejecu­

ción que la debida á las señoras D u c I ó b ,  Martin, Cal- 

marino, Fabiana y  Menendez, y  á los señores Garcías 

(Juan y  Domingo) Aguirre y  Buron. N o po demos ha­

cer ninguna mención especial, porque todos estuvie­

ron felicísim os en sus respectivos papeles, presentán­

donos an cuadro icompleto, teniendo al público pen­

diente de sus labios y  arrancando á  cada instante la  

general hilaridad, los mas m erecidos aí|Dlausos. Bien  

vestidos todos los personajes, admirablemente carac­

terizados, m uy bien dirigida la  escena, nada dejaron 

que desear al mas exijente y  descontentadizo.

De la  comedia ¿qué diremos? M ucho, m uc h ísim o di­
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riamos en su elogio  si e l tiempo y  las condicioües de 

este periádieo no se opusiesen á ello. Divemos, no 

obstante que quisiéramos ver con frecuencia en nues­

tros teatros comedias como M ujer gavaioña. y  m arido  

infiel, para desenmascarar y  que el público pudiera 

apreciar en su justo valor á tantos D on M slitones, que 

se aliraentaa, como la carcoma, royendo á la  socie­

dad, alucinando á las gentes sencillas y  apartándolas 

del buen camino en pro de su sórdida avaricia y  de 

sus maquiavélicos planes. Por eso, al par que la  per­

fecta ejecución, aplaudimos la  comedia: y  damos gra­

cias á la  empresa por haberla puesto en escena tan 

oportunamente; suplicándole nos la dé algunas mas 

veces y  Hos ofrezca otras del mismo género y'de las 

mism as tendencias.

E l viernes
volvim os á e'scuchar Prohibiciones 

coa sus fiiltas, r u s  sobras y  serm ones.

De la  función de anoclie, Vanidad y  p o lre za ,  nos 

-ocuparemos en nuestra próxima revista, así como de 

las demás novedades que, según la  empresa, se pre­

paran. Conque, señores, hasta el dom ingo que viene.

C u e n to s  y  c lx ism es.

— ¿Conoces aquella niña que ocupa e l palco de pri­

mera <5 principal, núm ero...

— Mucho; es la señora de X .

—Tienes razón; la  habia desconocido.

— ¿La conocías antes.^

— Sí tal; la v i en los baños de Deva. ¿Y á quién en­

gaña en la actualidad?

— Principia e l acto: ya  hablaremos.

E n  cierta reunión, pocos dias hace, se hum illó  de  

tal manera á un viejo millonario, avaro como él solo, 

declamando contra los hombres escesivamente econó­

micos, que a l volver á su casa nuestro individuo ar­

repentido esclamó:

—Por vida ínia, la lección ha sido demasiado fuerte 

y  quiero enmendarme. Sí; abajo la  avaricia: nada es 

tan sublime y  meritorio á  los ojos de Dios como el h a ­

cer limosna; y  á contar desde mañaua voy á decidir­

m e á... pedirla.

Cuentan que, no ha m ucho, oe presentó un joven  

lugareño en el gabinete de uno de nuestros mejores 

fotógrafos y  le  dijo:

— Señor, quisiera que hiciera usted el retrato de m i 

primo" Ambrasio.

— Como usted gu ste . Qué dia podrá venir su primo 

de usted?

—A y , señor; ninguno, porque Ambrosio ha  m uer­

to  hará cosa de seis m eses. i. .i

— Entonces lo  que usted desea es iin imposible.

— Yo soy su heredero.

— Sí; pero eso no es bastante. Si usted tuviese un're­

trato del difunto...
— N o, señor; no lo tengo. Pero ca lle ... ya  encontré 

el medio.

— Veamos, veamos ese, medio.

— T engo una de sus cédulas de vecindad perfecta­

m ente en reg la  y  con todas sus señas,

— Entonces, concluyó el fotógrafo riendo, ya  no nos 

felta nada.

Está diluviando.

— ¿Te incomoda el paraguas, am igo mió?

— De ninguna manera. Tú lo  has llevado durante dos 

horas, cuando no llovia; es m uy justo que yo  te  des­

canse llevándolo cuando llueve.

Un marido algo sordo y  aficionado á comer biftec, 

fué preguntado sobre si le  gustabaíó no su mujer; el 

sordo creyó que le  hablaban de su comida favorita, y  

contestó al momento:

— Sí, sí, mucho; con patatas.

A lgunos maridos hay que, por poder decir lo  m is­

mo, se quedarían sordos.

¿En qué se parece mi sombrera á un pichou herido? 

—En que no puede volar, porque le  falta hasta el ala. 

¿Y el individuo del anónimo de E l S i a r i o  á u n  pes­

cador viejo?

— En que no sabe lo  que se pesca.

¿Y qué diferencia hay entre un tonto y  el TDÍsra& 

señor?

.^ N inguna.

¿En qué se parece el tenor P iccinini á un gorrion? 

—En que no hace mas que cantar.

¿Y la  T ra v ia tta  á'm i mujer?

— En nada.

¿ y  yo á la Traviatta'í 

— Én que los dos amamos por lo fino.

N uestros lectores leerían con gusto  el escelente ar­

tículo humorístico que publicamos con el título de «El 

ahorcado por convicción.» Esto n osm ueve á continuar 

por tan buen camino, y  m uy pronto publicaremos 

El guillotinado por compromiso.

La cuerda del ahorcado.

La horca y  el garrote.

Nuestros lectores nos agradecerán tan. recreativa y  

alegre literatura, y  no podrán menos de aplaudirnos 

por lo  bien que mantenemos nuestro programa.

EiiloT reipt>n$aHe: MANUEL ALLÜÉ ' 
Zaragdia '.  Im p. j  Litog. de Agustis Pefro .—1B6S
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